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SECCIÓN TÉCNICA

LAS MATEMÁTICAS FUERA DE LA LÓGICA

(Continuación.)

Antes de pasar adelante vamos á hacer algu-
nas consideraciones sobre el número abstracto y
sobre las propiedades del número.

Al número se le suele desprender y desligar
de todas las cosas y de todos los seres hasta tal
punto, sobre todo cuando lo representamos por
letras, como sucede en el Álgebra, que se lleg-a
á creer, y hasta se asegura en sonde principio
psicológico, que existiría aun cuando no existiese
ni hubiese existido nunca ser alguno en el uni-
verso.

Las propiedades de los n limeros de que la sa-
ma no se altera aun cuando se altere el orden de
los sumandos, de que tampoco se altera el pro-
ducto inyirtiendo el orden de factores, las pro-
piedades de los números primos y de los que son
divisibles por 2, a,- it etc., subsisten siempre,
cualesquiera que sean y de cualquier especie
que sean las unidades ú objetos que se contaron
para formar dichos números. De aquí se ha de-
ducido malamente que, supuesto que las propie-
dades no dependen de la naturaleza dé las uni-
dades, pueden estas unidades no pertenecer á
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ninguna, realidad, y abstraer ó separar todo nú-
mero de toJa realidad y considerarle como abs-
tracto, dando á aquellas propiedades una existen-
cia independiente de la unidad y del número,
como si pudiesen existir por sí y ante sí, y sin
que su concepto estuviese ligado por necesidad
a ninguna entidad material ni inmaterial. Pero
no es así: aquellas propiedades pertenecen siem-
pre á alguna realidad, porque pertenecen al nú-
mero que hemos dicho es la reunión de varias rea-
lidades; y por esta razón, estas propiedades ado-
lecen de la irregularidad cósmica y carecen de
la exaotitud que se las atribuye gratuitamente:
125 manzanas es un número que puede dividirse
por 5, porque acaba en 5; 125 árboles pueden di-
vidirse también por 5 por la misma razón.

Ninguna de estas divisiones se puede hacer
exactamente, pues ni las manzanas, ni los árbo-
les, gozan de la cualidad de ser perfectamente
iguales, y el grado de aproximación con que se
haga la primera operación sera diferente de la
aproximación con que se haga la segunda. Y lo
que decimos de estos dos casos podremos decir
de todos los demás correspondientes á toda cla-
se de unidades con las cuales se formó el núme-
ro 125. Es decir, que todas las divisiones serían
rigurosamente operaciones y actos cósmicos di-
ferentes. Pero supongamos que fuesen todas
iguales y exactas, y entonces diremos que 125
será divisible por 5. Otro tanto podríamos ase-
verar de todo numero que acabase en 5; y admi-
tiendo la exactitud de todas las divisiones por 5
de todos los números acabados en 5f establecere-
mos la ley de que todo número acabado eu 5 es
divisible por 5. Pero^cómo vemos, esta ley no es
más que una hipótesis. Es como:decir: yo bien sé
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que ningún numero, aunque acabe en 5, es ver-
daderamente divisible por 5; pero á mi me con-
viene suponer que es, ó al menos que todas estas
divisiones son aproximadas, hasta el punto de po-
der despreciar el error marcado por el grado de
aproximación, y e3 admitir esta suposición, y
el adoptar esta hipótesis, equivale á sentar la
proposición ó ley de que todo número que aca-
be en 5 es divisible por 5.

Como quiera que sea, por más que añadir 4
unidades á 8 sea io mismo que añadir S á 4; por
más que 4 repetido 8 veces sea igual á S repeti-
do 4 veces, y por más que esto suceda con todos
los números, en todos tiempos y en todas ocasio-
nes y siempre, y por más que las propiedades de
los números sean generales, ¡os números siem-
pre serán concretos, siempre una reunión de
cosas reales y positivas, por más que los repre-
sentemos con letras y símbolos sin valor determi-
nado, y por complicadas (¡ue sean las fórmulas
por medio de ias cuales se expresen aquellas pro-
piedades y aquellas leyes.

Es decir, que los números que se suman, que
se restan, se multiplican, se dividen, etc., tienen
que ser concretos; las operaciones que se bagan
serán las mismas (aproximadamente se entien-
de), y la regia siempre la misma, cualesquiera
que sean los objetos coa que se formaron dichos
números, y, por consiguiente, cualesquiera que
sean la clase y especie tíe los objetos que se su-
man, se restan, se multiplican, se dividen, etc;;
pero si estos números no representaran seres ú
objetos, no se podrían sumar ni restar ni practi-
car con elEos algoritmo ninguno. Se dirá quizás
que el número es simplemente un conjunto de
unidades, y que no hay precisión de que sea un
conjunto de cosas; pero este argumento no tienes
fuerza ninguna, porque la nnidad, si no es una
cosa, un objeto, una entidad ó un ser, no es na-
da. Lueg'o no nos cansaremos de repetir que el

. número siempre será concreto; y si lo considera-
mos abstracto, esta abstracción no pasa de ser
una hipótesis, que á fuerza de repetir mil y mil
y mil veces, la tornarnos como una realidad; sien-
do así que 4, si no son seres, cosas ú objetos, vol-
veremos á decir que no tiene significación nm-
g*una, que es una palabra vacía de sentido.

Por otra parte, parece de toda evidencia que la
suma debe ser de la misma especie que los su-
mandos, los cuales deben referirse á una misma
unidad concreta. En la resta son concretos, tanto
el minuendo como el sustraendo, con referencia
también á idéntica unidad. En la multiplicación,

: hablando en el lenguaje vulgar, y para formar
una idea práctica de esta operación, que no es

i tn&s que un caso especia! del primer algoritmo
>• matemático, podremos decir que el verdadero nú-

mero concreto es el multiplicando, diciéndonos el
multiplicador el número de veces que se ha de
tomar el multiplicando ó las veces que se ha de
repetir para hallar el producto, que ha de ser de
la misma especie que el multiplicando. En este
sentido, el multiplicador se presenta como abs-
tracto. En la división, como el dividendo hace de
producto y el divisor juega el papel unas veces
de multiplicando y otras veces de multiplicador,
según la naturaleza del problema, dicho divisor
en el primer caso será considerado como abstrac-
to, y en el segundo será concreto indudablemen-
te y de la misma especie 6 refiriéndose á la mis"
ma unidad que el dividendo.

Pero al asegurar que el multiplicador debe
ser un número abstracto, nos ponemos en contra-
dicción con lo que hemos dicho de que todo nú-
mero es concreto siempre por ser un conjunto de
realidades, de seres ó existencias reales y positi-
vas. Por lo cual es nuestro deber examinar la di-
ferencia entre un número concreto en general y
un multiplicador que también debe ser concreto)

supuesto que la abstracción no es más que una
hipótesis de imposible realización. La palabra
cinco, ó el signo o, significa la repetición de un
objeto 5 veces. La reunión de estas 5 unidades ó
estos 5 objetos formará un todo, al que yo po-
dré considerarle como un solo objeto, una sola
entidad, un solo ser, y, por consiguiente, como
una nueva unidad. Pues bien: el símbolo ó expre-
sión 5x4, siendo 5 multiplicando y 4 multiplica-
dor, quiere decir que se ha de tomar 4 veces, no
la unidad primitiva, sino la que resultó de repe-
tir ésta 5 veces. Y si á este resultado de repetir
cinco veces le llamamos piinkcplOj diremos que
5 x 4 representa un número ó conjunto de 4
quíntuplos; así es que de 4 á 5x4 no hay más
diferencia que en el primer caso son 4 unidades
primitivas ó sencillas las que se toman, y en el
segundo caso las que se toman son 4 unidades •
que las hemos llamado quintuplas; pero que, de
todos modos, son siempre 4 cosas, 4 objetos, por
más que el objeto que se repite en el segundo
caso sea 5 veces mayor que el que se repite en el
primer caso.

Asi es que una multiplicación indicada, por
ejemplo, 5>c4¿ no es más que un número repre-
sentado por el multiplicador y cuyas unidades
son de la naturaleza que el multiplicando expresa;
y como esta naturaleza es una relación de mag-
nitud, la calificación de estas unidades tiene que
estar especificada por otro numero. El multipli-
cando no es, pues, más que un calificativo que
especifica las unidades del multiplicador, especi-
ficación, oorao hemos dicho, numérica. Eü vez de
decir 4 quíntuplos se ha coavenido eo escribir y
decir gráficamente 5 X 4 . :
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Pongamos un ejemplo práctico. Si reunimos
cuatro monedas de á peseta cada una, este grupo
estará representado por 4, siendo la unidad pese-
ta. Pero si en vez de reunir monedas de á peseta
reúno grupos de á 5 pesetas, y repito este grupo
cuatro veces, el resultado sería 4 duros ó 4 mone-
das de á 5 pesetas.

Como se ve, el multiplicador siempre es con-
creto.

Otro ejemplo. 5 pesetas es el precio de un ki-
logramo. ¿Cuál será el precio de 3 kilogramos?
Es evidente que si en vez de repetir el kilo 3 ve-
ces repito ó tomo 5 pesetas 3 veces, obtendré el
importe de los 3 kilos.

Loque nosdiceque cada unidad del multiplica-
dor 3 es igual á 5 pesetas, que es el multiplican-
do. Luego el multiplicador 3 es un número cuyas
unidades están determinadas y calificadas por el
multiplicando 5 pesetas; y como cinco pesetas es
un duro,laexpresión5 pesetas multiplicado por .3,
ó 5 pesetas X 3, quiere decir lo mismo que 3a
frase 3 duros, tres unidades cada una de las cua-
les es un duro, ó 5 pesetas, ó sean 5 unidades cada
una de las cuales es igual al multiplicando.

Luego una multiplicación indiciada no es más
que un número (multiplicador} calificado por el
multiplicando.

Respecto á la ejecución de la multiplicación,
podremos decir que no es más que un cambio ve-
rificado en la clase de unidad del número multi-
plicador. En vez do tener 5 pesetas X4,ó sean 4
unidades de á 5 pesetas cada unidad, que es lo
que expresamos con la indicación de la multipli-
cación, efectuando la operación se cambia la uni-
dad'duropor la unidad peseta, para lo cual se
suma el 5 cuatro veces consigo mismo, obtenien-
do el resultado de 20 pesetas como resultado
de la ejecución. Es decir, que en una multiplica-
ción indicada, la unidad del multiplicador es
ig'ual á todo el multiplicando, y el producto es
este mismo multiplicador íntegro; y en la multi-
plicación ejecutada, el multiplicador se transfor-
ma de modo que su unidad, en vez de ser igual al
multiplicando, viene á ser igual á la unidad par-
cial de este mismo multiplicando; y el multiplica-
dor así modificado, es el producto de la multipli-
cación ejecutada. Luego multiplicar no es más
que transformar la upidad del multiplicador de
mayor á menor.

Quizás la frase vulgar de repetir una cantidad
ó un número 2 veces, 3 veces, 4 veces, etc., ha
dado lugar á que á estos números 2,5, 4, etc., se
les considere como abstractos, sin tener presente
que ius números concretos 2 manzanas, 5 man-
zanas, 4 manzanas, etc., no son otra cosa tam-
poco que la repetición de la manzana dos veces,
•ufes veces i cuatro veces, etc., sin que anadie le

haya ocurrido por esto que dichos números pu-
diesen ser abstractos.

En la indicación 5 manzanasX..4, el califica-
tivo 5 manzanas está, antes que el número; y en
la indicación 4 matízanos, primero está el número
y después está el calificativo manzanas. Por esta
razón sería más lógico el que primero se escri-
biese el multiplicador 4, y después el caliñeativo
numérico de estas 4 unidades cada una de las
cuales son 5 manzanas del modo siguiente:

4 x ( 5 manzanas) ó 4 (quíntuplos), que es lo
mismo, poniendo el adjetivo después del número,
después del sustantivo, como se usa en el len-
guaje vulgar.

Vamos á examinar ahora los casos especiales
de la multiplicación, sea cuando el multiplican-
do es una fracción, sea cuando el multiplicador
es también fraccionario.

4
Supongamos que se quiere multiplicar?de

o
duro x 8: es evidente que lo que yo teng-o que
repetiré veces es el verdadero número, que es el 4
(por lo que se llama numerador), siendo el deno-
minador 5 un signo para formar el calificativo
de las unidades del 4; y así se dice que 4 quintos
repetido 8 veces dan 33 guintos. Machas veces
este calificativo puramente aritmético suele tener
su equivalencia en un adjetivo de especie, como
en nuestro caso le tiene en la peseta; por lo cual
en vez de hablar de 4 quintos de duro repetidos 8
veces, hablaremos de 4 pesetas repetidas S veces,
ó que se han multiplicado por 8, y obteniendo el
resultado de 32 pesetas.

Supongamos que se presenta ahora el caso
4

de tener que multiplicar 8 X ; , siendo 8 el muí-
4

tiplicando y— el multiplicador.
o

Desde luego se puede asegurar que el proble-
ma ha sido mal planteado. Esa multiplicación es

4
imposible. Decir que se van á tomar 8 cosas -de

O

veces es un "barbarísmo que no tiene significa-
ción ninguna. Lo que queremos decir con aquella
indicación, es que se trata de tomar loa 4 quintos
de 8. La quinta parte de cada una de esas cosas,

que se suele representar por - , tómese 8 veces, y

serán S quintas partes, que se suele representar

por- , las cuales, repetidas 4 veces, dan é^quín-

32
tas partes, que aritméticamente se expresaasí -—.

4 • •'' ' " •• 4

Y como para multiplicar—X8, ó toinar^ 8 ve-

ces, tendríamos que hacer las mismas operacio-
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32
nes de tomar la quinta parte de 32, ó sea -=-,al

ver que en aquel problema se ha seguido el mis-
mo procedimiento que en éste, que consiste en
multiplicar por el entero el numerador de! que-
brado dejando integro el denominador, obtenien-
do el mismo resultado, se ha dicho: supuesto

que -= multiplicado por 8 es una verdadera mul-
5

tiplicacióD, también el otro problema debe ser
otra multiplicación. Y, sin embargo, para resol-
verlo, tuvimos que dividir primero la unidad en 5
partes iguales, es decir, efectuar primero una di-
visión, y después multiplicar esta quinta parte
por 4, y después este producto repetirlo 8 veces.
De manera que se lian practicado una división y
dos multiplicaciones.

La operación sera más complicada todavía
cuando,siendo fraccionario el multiplicador, lo es
también el multiplicando.

Luego cuando el multiplicador es fracciona-
rio, la operación, puramente matemática, no
pertenece al primer algoritmo, no pertenece á ia
suma ó multiplicación, pertenece al segundo al-
goritmo, á la resta, no al aumento, sino á la dis-
minución. Está, pues, mal llamada multiplica-
ción. Para justificar este modo erróneo de ver
las cosas, se estableció una ntievadefinición, que
dice que multiplicar es, dadas dos cantidades, ha-
llar una tercera que sea, con respecto á la pri-
mera, lo que la segunda es con respecto á la uni-
dad. Pero si al llamar multiplicación a lo que no
lo es se comete un contrasentido, la definición
que justifique este contrasentido encerrará otro
contrasentido; porque siempre resultará que alo
que es disminuir se le llama aumentar, confuu-
diendo los dos algoritmos.

Otro tanto sucederá cuando en las operaoio-
nesde dividir entran cantidades fraccionarias:
habrá una funesta confusión de los dos algorit-
mos, como será fácil ver, proponiéndose proble-
mas prácticos.

Y si bien es cierto que, aun á pesar de esta con-
fusión, los resultados que se obtengan son los
verdaderos, esto nos querrá decir que en la reso-
lución de los problemas verificamos los algorit-
mos que el procedimiento de ia resolución exige,
a p^sar de que al restar digamos muchas veces
que estamos multiplicando.

Y como lo regular es que el hombre que se
dedica al estudio délas Matemáticas, sobre todo
en la edad temprana, no tenga en su criterio la
energía suficiente para hacer las debidas distin-
clotíeái entre la verdadera multiplicación, que es
elprimer algoritmo fundamental de las Matemá-
ticas, y la falsa multiplicación convencional,
cuya definición hemos dado, de ahí es que no

pudiendo encarrilar su discurso por el camino de
la lóg'ica, se ve precisado á aprender de memoria
los procedimientos y aun las fórmulas, que, des-
pués de traducidas del lenguaje vulgar al len-
guaje matemático con mil dudas y mil vacilacio-
nes, dan lug-ar á soluciones cuya legitimidad no
se puede asegurar muchas veces sino confron-
tándolas con las condiciones enunciadas en el
problema, lo que nos demuestra que los procedi-
mientos que se emplean muchas veces no son un
encadenamiento rígido de verdades ineludibles,
como vulgarmente se cree, supuesto que hay que
emplear otro después para convencerse de su le-
gitimidad ó veracidad. Luego hay procedimien-
tos en las Matemáticas que están fuera de la
lógica.

Hemos visto, pues, que dos problemas perte-
necientes á dos algoritmos distintos, por tener
en su resolución dos procedimientos iguales, se
han considerado como un solo algoritmo, lla-
mando también multiplicación al acto de tomar
cierta parte de un entero ó de un quebrado.

Dado este primer paso en el camino del error,
se aceptó como consecuencia forzosa la seducto-
ra idea de obtener una fórmula genérica en la
expresión axi = x, representando s y i dos
cantidades cualesquieray de cualquier naturaleza.

Esta idea, que tanto halaga á primera vista,
no tiene, sin embargo, razón de ser. Esa fórmu-
la es falsa en el caso de que b sea fraccionario.
Luego no encierra esa generalidad que se le atri-
buye. El concepto genérico no está en los sig-
nos, no está en los símbolos; está en los objetos y
en los seres que ellos representan. Con la bande-
ra rusa puedo yo hacer lo que tenga por conve-
niente. La po Iré rasgar y hacerla pedazos; pero
estaré muy lejos de poder hacer otro tanto con
la nacionalidad que la representa. Podré añadir á
esa bandera la bandera turca; pero no podré agre-
gar tan fácilmente al primero de dichos imperios
el segundo.

Podré tomar el signo genérico «de cualquier
cantidad, y después otro signo b dé otra canti-
dad también cualquiísra, y colocar uno después
de Otro, de este modo: (t b ó ffl>< 5, indicando que
se van á multiplicar ó que se hace una multipli-
cación. Pero esta multiplicación, casó de hacer-
la, que realmente no se hace por ser soto figu-
rada, se practica con los signos á y b.Pero si se
trata de hacerla con las verdaderas cantidades
reales y positivas, unas veces se podrá y otras
veces no. Luego a, y ó no son signos: generales;
son representaciones de cantidades encerradas
dentro de ciertos límites. Luego « X ^ s r í s no
es una fórmula general. Para considerarlo como
símbolo general, á la disminución hay que lla-
marla aumento, lo que es un absurdo, j
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3
Repetiremos, pues, que en el problema 2 0 x ~,

D

se obtiene el mismo resultado considerándole
como una multiplicación, que considerándole co-
mo una sustracción; pero, á pesar de eso, siem-
pre será una sustracción, que es lo que filosófica
y matemáticamente debe ser, pues indudable-
mente que las Matemáticas son una ciencia emi-
nentemente filosófica, y no se contenta con sa-
ber hacer las cosas, sino que necesita saber por
qué las hace; es decir, que las Matemáticas están
fabricadas con la lógica, que es su íntima consti-
tución, su esencia. Luego nunca, ni un instante
siquiera, ni en ningunaocasión, deben estar fuera
de ella. Por eso su misión no es ocuparse de los
signos, sino de las operaciones intelectuales. Los
signos deben seguir a! entendimiento y no el
entendimiento á los signos. Las Matemáticas
no necesitan símbolos para existir. Las g-entes
ignorantes y los ciegos no conocen, ni esos sig-
nos, ni esos símbolos; pero todos son matemáti-
cos en' mayor ó menor escala.

nux GARAY.

(Continuará.)

SÉCCÍOJTeEÑERAL
MATERIAL DE LINEA

(Continuación.)

BARRENAS.—Hay tres clases de barrenas, dice
la Dirección general: una, para los soportes; otra,
para los tornillos; y otra, para los clavos. Todas
serán de las llamadas de media caña, de filo cor-
tante, de punta de acero, y de mango de madera,
en forma de muletilla.

De la primera clase liabría de haber dos mode-
los: uno para los nuevos soportes rectos, y otro
para los curvos sencillos.

La segunda, serviría para los antiguos sopor-
tes rectos y para los nuevos soportes curvos do-
bles.

Y la tercera, como ya se ha dicho, para los
clavos.

Las dimensiones y la forma de las barrenas
que han de servir para los nuevos soportes rectos,
quedan determinadas en este trabajo, al explicar
Ial8.*condición delossopoBTBS: dijimos allí, que,
el grueso.de esta barrena debe ser, á lo sumo, de
unos 18 milímetros, por su parte más ancha; que
el tope que ha de tener para impedir que se in-
troduzca en los postes más de lo conveniente,
debe estar á unos lob milímetros de la punta; y
que su tamaño general será proporcionado á las
dos precedentes dimensiones: añadíamos que, con
el tornillo micrométrico se podía medir el grueso,

y con el decímetro milimetrado la distancia desde
la punta al tope.

Las dimensiones y la forma de las barrenas
que han de servir para los soportes curvos senci-
llos, son las que siguen: el grueso, de unos 12
milímetros, á ¡o sumo, por la parte más ancha; el
tope ha de estar á unos 75 milímetros de la pun-
ta; y el tamaño general ha de ser proporcio-
nado.

La forma y las dimensiones de las barrenas
que sirven para los antiguos soportes rectos, y
para los nuevos soportes curvos dobles, quedan
también determinadas en este trabajo, en las ci-
tadas explicaciones de la condición 18.a de los SO-
PORTES; su grueso ha de ser, á lo sumo, de unos
12 milímetros, y el tope ha de estar a unos 75
milímetros de la puntajel tamaño, proporcionado.

Se ve, pues, que esta barrena y la anterior son
una misma.

Y resulta que hay, sí, tres barreoas; pero que
sirven: la primera, para los nuevos soportes rec-
tos; la segunda, para los curvos sencillos, y par»
los tornillos de los antiguos rectos y de los nue-
vos curvos dobles; y la tercera, para los clavos.

Ocupémonos ya de esta última: su grueso ha
de ser de 7 milímetros, y su longitud de 115; no
tiene tope.

Que todas son de las llamadas de media caña,
y de filo cortante, se reconoce a la simple vista;
que la punta es de acero, se comprueba por los
procedimientos anotados al hablar de la barra; y
que el mango es de madera, en forma de muleti-
lla, se ve coa sólo mirarlo: la madera empleada
debe ser el fresno, el haya, el nogal ó el castaño,
cuyos aspectos conocemos ya.

Valoración de las barrenas: la primera, 1 pe-
seta 25 céntimos; la segunda, 1 peseta; y la terce-
ra, 50 céntimos.

BERBIQUÍ.—Su nombre significa, dar vueltas
abriendo agujero; es de hierro; su forma, la de un
5 de imprenta; tiene en su parte superior una ca-
beza plana, de cualquiera clase de madera, en la
que se apoya, y hace fuerza, la mano, ó el pecho,
del operario; y se emplea para abrir taladros, ó
simples agujeros, con barrenas que no tienen
manija, ó muletilla, y que se sujetan, en su parte
inferior, por medio de una broca y un tornillo: es-
tas barrenas serán tres, y corresponderán, una a
una, con las tres de que arriba hemos hablado; es
decir, que tendrán, respectivamente, los gruesos
y longitudes y topes que aquéllas; la tercera, ó
más pequeña, no tendrá tope. •

El uso á que se destina el berbiquí, es el mis-
mo en que se emplean las barrenas de que antes
nos hemos ocupado; de modo que, en realidad, si
se tienen aquéllas, no hace falta éste; y si se tie-
ne éste,.sobran aquéllas, .'. ; "¡
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La forma del berbiquí, y las piezas, ó partes, de
que se compone, que quedan relacionadas, y las
materias que lo constituyen, se reconocen fácil-
mente á la sola inspección del instrumento.

Su precio, 1 peseta 75 céntimos.
DESTOKJÍILIADOS.—Para que pueda ser aplica-

ble á diferentes tornillos, constará, ó tendrá, el
destornillador dos bocas, una más ancha que
otra; será fuerte, j de acero templado, y pesará
130 gramos.

Tendrá, además, para que pueda ser maneja-
do, un mango suelto de madera dura,—fresno,
haya, nogal ó castaño,—hueco en su centro, y
reforzado con anillos de hierro ó de latón, donde
entrara, en cada caso, la boca que no se esté
usando.

Que el destornillador, sin el mango, pesa 130
gramos, se probará, pesándolo; que es de acero
templado, se sabe ya comprobar, por lo que lle-
vamos dicho del acero; para que sea fuerte, debe-
rá ser de gruesa espiga, que estará, por lo demás,
bien afilada en los dos cortes, ó sea, en las dos
bocas, con objeto de que, ó la una, ó la otra, se
ajuste, perfectamente, en la ranura de los tornillos
más pequeños en que haya de usarse, á cuyo efec-
to tiende también, la condición de que una boca
ha de ser mas ancha que la otra.

El destornillador está apreciado en 1 peseta 50
céntimos.

IUXTILIO BE OBEJAS.—Será de buen hierro,
con ¡a boca de acero templado, y peso de 500 gra-
mos: el astil de fresno, ú otra madera fuerte, y de
25 á 30 centímetros de longitud, ajustado, ó su-
jeto, con aletas, ó aldetas, y tornillos; de forma
que no se pueda salir.

Ya sabemos apreciar la buena calidad del hie-
rro, por medio de la prueba de la fractura; que la
boca es de acero templado, también se sabe ya re-
conooer, pero ahora bastaría golpear con ei mar-
tillo sobre la cabeza de un clavo apoyado en firme
por su punta; y si en la boca queda señal, ó mar-
ca, del clavo golpeado, se deducirá que tiene
aquélla poco temple y que el martillo debe des-
echarse; el peso de 500 gramos se comprueba pe-
sando el martillo, sin el astil; si éste es de fresno,
li otra madera fuerte, haya, noga! ó castaño, se
determinará por los aspectos, que ya conocemos,
de las susodichas cuatro maderas; que dicho astil
tiene de 25 á SO centímetros de longitud, se ve
midiéndole con el metro centimetrado; y que está
sujeto al martillo en la forma que se prescribe, se
reconocerá, minuciosamente, con la vista.

Tasación del martillo, 3 pesetas.
ENTENALLAS.—Serán dos; de acero templado y

mango de madera; de construcción esmerada; y
peso de 550 gramos, por lo menos, cada una.

Que son dos, y de construcción esmerada, se

verá, es evidente, ala simple vista; que el mango
de ambas es de madera, de cualquiera clase de
madera, quedará, desde luego, reconocido del
propio modo; que son de acero templado, se com-
probará por los medios que se explicaron al tratar
de la barra; y que pesa cada uua, por lo menos,
550 g'ramos, pesándolas, una á una, sin los
mangos.

Se dice aquí que las entenallas han de pesar
550 gramos, por lo menos, cada uua; y al hablar
del cazóse dijo que había de pesar, sin el astil,
500 gramos, por lo menos.

Y se nos ocurre preguntar: ¿pero ese por lo
menos, sig-niflea que cada entenalla puede pesar
más, sin límite alguno, de los 550 gramos, y el
cazo más también, y sin límite, de ios 500 gra-
mos? Entendemos que no; entendemos que, cada
entenalla, debe pesar, ni más, ni menos, que los
550 gramos, y el cazo, ni menos, ni más, que los
500 gramos; y juzgamos que no está fuera de
propósito el dejarlo así consignado, y el indicar
que esto debe corregirse.

Valoración de cada entenalla, con su mango
de madera, para los casos de pérdida ó rotura, 6
pesetas.

HILERA..—Será de acero; su peso 165 gramos.
Que es de acero, se comprueba por cualquiera

de los tres procedimientos indicados al habiar de
la barra, y que ya hemos citado repetidamente; y
el peso de 165 gramos, pesándola.

Su tasación, 3 pesetas.
ALICATÍÍ.—Será fuerte, de superior calidad,

construcción inglesa esmerada, y peso de 300
gramos.

Para que sea fuerte, es necesario que sea
grueso; y conviene que tenga los brazos largos, y
la boca picada, para que pueda agarrar, para que
en efecto agarre, con seguridad, y no deje ir, ó
escapar, el objeto agarrado.

Que es grueso, y fuerte, y tiene los brazos lar-
gos, y la boca picada, se reconocerá, examinán-
dolo cuidadosamente con la vista; que el hierro
de que se compone es de superior calidad, es de-
cir, bueno, ó de buena calidad, se determinará
por la prueba de la fractura; que su construcción
es esmerada, se verá, desde luego, esto es, se ha-
brá visto, en el primer reconocimiento; que la fa-
bricación es inglesa, por la marca de fábrica, ó
por ¡a factura que la misma habrá expedido al
hacer la remesa; y el peso de 300 gramos, pesán-
dolo.

Precio de un alicate, 2 pesetas. .
TENAZA, BB AHRANCAB.—De las mismas condi-

ciones que los alicates, y peso de 600 gramos.
Es decir; que será fuerte, de superior calidad,

y de construcción inglesa esmerada.
El peso de 600 gramos se comprobará, pesando
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la tenaza; y las demás condiciones, en la forma
que acabamos de explicar al ocuparnos de los ali-
cates.

Obsérvese que, á la tenaa de arrancar, al ali-
cate y a la sierra armada, se les exig-eque sean
de fabricación, ó construcción, inglesa, y no á los
demás útiles, ni á las demás herramientas. ¿Tin
qué está fundada esta distinción? Respecto al ali-
ente y á la tenaza de arrancar, no lo comprende-
mos: respecto a la sierra, armada, entendemos que,
quizá se hizo bien en distinguirla, cuando, hace
diez años, se fijaron por la Dirección general las
condiciones que habían de reunir los útiles y las
herramientas de los celadores y délos capataces;
pero ha corrido el tiempo, la industria española
ha adelantado mucho, y creemos que puede hoy
suministrarnos la sierra armada en las propias
condiciones que la industria inglesa. Opinamos)

pues, que debiera suprimirse para en lo sucesivo
esa restricción, así en la sierra armada, como en
la tenaza de arrancar y en el alicate, establecien-
do, en cambio, cuantas restricciones, ó condicio-
nes, se crean necesarias, ó precisas, en el referido
material, ó sea, en las citadas tres herramientas,
facilitando de este modo el que la industria espa.
ñola concurra á suministrárnoslas. Y si son bue-
nas; si responden á todas las condiciones, y a to-
das las pruebas que se les exijan, ¿por quó no se
han de admitir? ¿Por qué hemos de seguir tomán-
dolas de la industria inglesa, con menosprecio y
menoscabo de la industria española?

La tenaza de arrancar está tasada en 3 pe-

LIMA TRIANGULAR.—Tendrá 15 centímetros de
largo, y mango de madera.

Que el mango es de madera, de cualquiera
madera, se verá, simplemente, con mirarlo; los 15
centímetros de su longitud, se medirán con el
metro centimetrado; la escamosidad de sus tres
largos triángulos, se puede apreciar con el tacto;
y la calidad del acero de que está constituida, por
los medios repetidamente iodicados en las ex-
plicaciones, que preceden,.de otras herramientas,
y también, probando á usarla sobre trozos de hie-
rro y de otros metales duros.

Su precio, 1 peseta.
(ContifinaráJ

DICTAMEN DE LA CÁMARA DE COMERCIO
DE VALLADOLID

SOBRE W> SERVICIO DE C0MUNCCACION13S (cOIUlBOS Y TBL&GRAFOS)

E » ESPAÑA

CONTESTANDO Á UN OFICIO-CONSULTA DEL

MlNESTSmO DE ESTADO

EXCELENTÍSIMO SEÑOR; La inquisición de datos
para poder más cumplidamente contestar a la co-

municación de V. E. de 3 del pasado Febrero, en
caminada á desarrollar el tráfico mejorando los
transportes por correo, ha hecho que esta Cáma-
ra dejara pasar algün tiempo sin haber contesta-
do á dicha comunicación, proponiéndose hacerlo
hoy con todo el detenimiento y minuciosidad
que tan importante asunto requiere.

El servicio de Correos en España deja, en efec-
to, mucho que desear, participando en muy pe-
queña parte de los adelantos y ventajas que por
las necesidades de la vida moderna se han intro-
ducido en este ramo. La Unión postal universal
ha sido el principal adelanto, pues hace de las
naciones convenidas un solo territorio postal pa-
ra el cambio recíproco de las correspondencias; y
en el convenio de París de 1." de Julio de 1878, y
en el acta adiciona! de Lisboa de 1885, se deter-
minan las clases, forma y extensión de los servi-
cios postales. Aparte de las cartas, tarjetas y otros
objetos ordinarios de la correspondencia, sin cer-
tificar ó certificados, se establecen para las na-
ciones convenidas: las cartas con valores decla-
rados hasta un máximum de 10.000 pesetas ó fran-
cos; los giros ó mandatos por Correo ó por Telé-
grafo, hasta 500 pesetas; reembolsos hasta 1.000
ó 2.00O pesetas, pudiendo contener un mismo en-
vío varios reembolsos contra diferentes deudo-
res en beneficio de una misma persona, y estos
reembolsos pueden ser de valores no protestables
y también de v&loresprolestailes en el caso de no
ser pag-ados, recurriéndose por la Administración
de Correos al protesto, cuyos gastos se obliga á
pagar el expedidor; paquetes postales, hasta con-
currencia en peso de 5 kilogramos, con ó sin va-
lores declarados, y aun con reembolsos hasta 500
pesetas.

Existen además medios para asegurarse de la
entrega de las correspondencias ó envíos, y para
facilitar su curso: acuses de recepción, certifica-
dos de identidad, avisos por carta ó por telégra-
fo para retirar las correspondencias ó rectificar
las señas, mientras no hayan sido entregadas al
destinatario, y los objetos pueden ser remitidos
por exprés, es decir, por un ordenanza expreso
inmediatamente después de su llegada.

Esta Cámara deja á la consideración de V. E.
la importancia de todos estos medios para el
desarrollo del tráfico. España hace mucho tiem- >
po viene fig-urando en último término entre ;
las naciones convenidas, y sólo ha aceptado en
parte alguna de las mejoras precedentes, por no
contar, sin duda, con bastantes elementos: para ;
abarcarlas todas. En ¡a correspondencia interna-
cional, según convenio con varias naciones, está
admitido el cambio de cartas con valores decla-
rados, aunque solamente puedan expedirse en ;

marcadas Estaciones españolas, y también el de ;
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paquetes postales á cargo de las Compañías espa-
ñolas de ferrocarriles, por delegación de la Di-
rección general de Correos y Telégrafos. Kn la
correspondencia interior se halla establecido tam-
bién el de valores declarados entre el número
señalado de oficinas de Correos; y de fondos pú-
blicos entre ocho capitales de provincia, pudien-
do, además, cambiarse entre aquéllas objetos
asegurados hasta eí valor de 5.000 pesetas; pero
resulta caro, para valores de pequeña importan-
cia, el derecho de certificado de 75 céntimos de
peseta. Por cierto que la Cámara que tengo la
honra de presidir, á ruego de algunos comer-
ciantes, solicitó de la Dirección de Comunicacio-
nes, en. 27 de Noviembre último, se incluyera, á
esta capital entre las autorizadas para remesar
por Correos valores declarados en fondos públi-
cos; y del silencio de aquel departamento dedu-
ce que su petición, desgraciadamente, no ha lo-
grado feliz éxito.

Queda, por lo tanto, mucho que hacer respec-
to A uno y otro servicio, para llegar á ocupar el
puesto que nos corresponde, en interés de nues-
tro comercio, de nuestra industria y de nuestras
relaciones políticas y sociales; sería necesario,
en el interior, multiplicar las lineas rurales, es-
tablecer cajas móviles de correspondencia, crear
depósitos en los entronques ó bifurcaciones de
las líneas de ferrocarriles, aumentar el número
de Estaciones ambulantes, que son la base de las
comunicaciones postales, y plantear para el in-
terior y el exterior todos los medios que utilizan
las naciones más adelantadas.

En Inglaterra se puede mandar á cualquiera
parte del globo, excepto á España, desde un pe-
nique hasta la cantidad de 10 libras esterlinas, ó
recibir unasuma dentro de estos límites, y se cal-
cula allí que en el mes de Julio del presente año
el número de paquetes postales transmitidos y
recibidos llegará á la enorme cifra de 35 millones.

En las conducciones marítimas, que tanto in-
fluyen en las relaciones políticas y comerciales,
es muy grande nuestra decadencia: según una
carta alemana de barcos-correos de vapor del
año 1881, Inglaterra empleaba 28, Alemania 14,
Francia 14, América del Norte 7, Austria 6, Ita-
lia 5, Kspaña 4, Portugal 2 y Japón 1. Todos los
Estados procuran aumentar estas conducciones
sin reparar en sacrificios, reconociendo su im-
portancia en épocas de paz y de guerra; Francia
gasta en estos servicios más de 28 millones de
francos para las principales líneas; concede pri-
mas que pasan de 17 millones de francos para
1» construcción de buques, con la condición de
llevar correspondencia, y las Mensajerías marí-
timas peroiben una subvención de 16 millones
de francos.

Por otra parte, estos servicios se han perfec-
cionado mucho, y en las principales líneas se han
aumentado las velocidades de 8,11 y 13 nudos,
á 16, 18 y aun 20 nudos por hora. Una carta por
los servicios extranjeros podrá ir de Madrid á
New-York en ocho dias, cuatro veces por sema-
na; y la Compañía Cunard, que empleaba doce
dias y medio de Liverpool á New-York, hoy sólo
emplea de seis y medio á siete.

Las conducciones marítimas españolas son
muy tardías y están limitadas á Filipinas, las
Antillas, Baleares, Canarias, Tánger, Ceuta, Me-
lilla y de Coruña al Ferrol. Somos, por lo tanto,
tributarios de los países extranjeros para nues-
tras relaciones internacionales, y aun para las
pocas citadas conducciones se utilizan y á veces
se prefieren las extranjeras en la mayor parte de
los casos. ¡Quién lo había de decir de la España
délos siglosxvy xvil

Ninguna más obligada que ella á llevar su en-
seña por el Atlántico y el Pacífico, para estrechar
los fraternales lazos con América y contribuir al
desenvolvimiento de la civilización en el Asia y
en el África. Es necesario, pues, para ocupar el
puesto que nos corresponde en Europa, recurrir
á los medios que han empleado y emplean otras
naciones, y que son: los contratos y subvencio-
nes con las Compañías de barcos, particularmen-
te españolas, por razones de la mayor importan-
cia, que á nadie se le ocultarán; utilizar, además,
para estos servicios, mediante retribución, los
barcos libres del comercio, intercalando sus sali-
das entre las expediciones por buques correos, y
conceder primas para fomentar la construcción
de barcos, con la condición de conducir gratui-
tamente la correspondencia, y, si fuera necesa-
rio, al empleado ó agente encargado de la misma.

Aunque la circular de V. E. se concreta al
servicio de Correos, esta Cámara ha creído oportu-
no comprender en su informe al de Telégrafos,
porque el Telégrafo y el Correo son como dos
partes de un todo, completándose mutuamente ó
viniendo el uno en auxilio del ofro, y los dos, á
su juicio, necesitan una radical reforma.

España ocupa también un lugar muy inferior
en las últimas estadísticas telegráficas, y para for-
marse una idea de la actual importancia del Telé-
grafo en el mu ndo, bastará considerar que el des-
arrollo de todos los hilos telegráficos es cerca de
siete veces ladistaneia de la tierra 4 laluna, en su
mayor proximidad á nuestro planeta, sin contar
las intrincadas redes telefónicas, y que el des-
arrollo de todos los conductores de los cables sub-
marinos es próximamente de 200.000 kilómetros.
Algunas capitales de provinoia no tienen todavía
comunicación directa con Madrid, y falta des-
arrollar las redes provinciales y municipales, lo
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que ha venido á simplificar el maravilloso inven-
to del Teléfono; asimismo conviene facilitar las
concesiones de lineas telegráficas ó telefónicas
de interés particular, con las condiciones sufi-
cientes á garantizar el monopolio que ejerce el
Estado, pues el Correo y el Telégrafo deben lle-
gar, no sólo a los pueblos y aldeas, sino tam-
bién á ios caseríos, quintas ó establecimientos
aislados.

Contadas son las capitales en las que se ha es-
tablecido red telefónica, cuyo servicio deja mu-
cho que desear, cuando en los demás países se
multiplica la comunicación por redes urbanas,
suburbanas é interurbanas.

Aun no existen abonos para la prensa, intere-
sándola en el establecimiento de hilos especiales,
que á determinadas horas quedarían á disposi-
ción de los concesionarios, por el intermedio de
las Estaciones del Estado, para las transmisiones
de publicidad á precio ó tarifa reducida; no cuen-
ta Madrid con una red pneumática para la co-
municación y rápida distribución de los telegra-
mas, como se verifica hace largo tiempo en las
grandes capitales, ni tenemos líneas subterrá-
neas, ni cables costeros que aseguren las comu-
nicaciones, particularmente en tiempos de guerra.

Un la Telegrafía submarina, somos igual-
mente tributarios de otros Estados ó Compañías
extranjeras; sólo las islas Baleares y las Canarias
están ligadas á España por cables de la nación.

Á pesar de las vicisitudes por que lia pasado
Cuba, todavía no hemos alargado nuestro brazo
hasta aquellas Antillas por un cable desde Cana-
rias á Puerto Rico y Cuba, que llevaría á nues-
tros hermanos 'el calor dé la madre patria, y que
serviría dé nervio de comunicación cóh la Amé-
rica del Norte, y de lazo fraternal con aquellos
países de la América Central en que se habla el
idioma español, para unimos después con los
demás de la América del Sur por otro cable des-
de las Canarias ó desde nuestras posesiones de
África.

Aun cuando existen 10 cables interoceánicos
á las islas de la América Británica desdé las cos-
tas dé Inglaterra y Francia, esta última nación

.- su propone dirigir un cable directamente á sus
> Antillas: Hay,, además, tendidos otros dos á la
. Aníé/ricfedfel Sur, de Lisboa por las islas de Cabo
• TerdeJffPfernainbucoeuvía costa del Brasil, y..;..
lEspáña;ttó tiene ninguno á través del Océano!

Otro cable reclaman á España las rápidas co-
rrientes de la civilización; un cable desde la cos-
ta de Tarifa ó Algeeiras á Ceuta para continuar,
por tierra ó por el estrecho, á Tánger, y de allí á
Casa Blanca, Saffl, Mogador y á Canarias, inte-
resando al imperio de Marruecos la construcción
de una línea por la costa, enlazando todos los

puntos importantes, de laque podrían partir de-
rivaciones para el interior: Marruecos, Mequinez,
Fez, Tetuan, Tánger y otros, según las conve-
niencias del Sultán, para el gobierno y prosperi-
dad de aquel país.

En último extremo, allí tenemos un territorio
concedido á perpetuidad á España en Agadir 6
Santa Cruz la Pequeña, puerto espacioso y- se-
guro, donde tuvimos antigua pesquería, y puede
desarrollarse importantísimo comercio con las
provincias del Sus, y, por consiguiente, estamos
en el derecho de unirle, por un .lado á Cádiz y
por el otro á Canarias, ligando además estas islas
á nuestras posesiones de Río de Oro, entre Cabo
Bojador y Cabo Blanco, lo que alentaría á nues-
tras nacientes factorías para la explotación co-
mercial de la comarca del Sahara, dejando así
trazado el camino para llegar á nuestras posesio-
nes del g'olfo de Guinea y del rio Muñí, atentos
al movimiento de otras naciones en esta parte y
en las costas de Ogowé y del Congo. Todo esto
sin prescindir del cable de Algeciras ó Tarifa á
Ceuta, y con la idea de continuar la comunica-
ción á Tetuán para llegar hasta Melillá.

El gran continente africano, del que sólo dis-
tamos 6 millas, de Tarifa al Cabo Ceris, está, ya
delineado por los colores de diferentes banderas
de las naciones de Europa, é intrépidos é inteli-
gentes exploradores penetran en su interior, fal-
tando poco para ser atravesado del Atlántico al
Pacífico, del Congo i Zambosi, por donde la na-
turaleza parece cortarle, y todas las miradas con-
fluyen en el imperio de Marruecos, por su espe-
cial situación y proximidad á Europa. Las va-
lientes razas de este imperio tienen su historia;

unida á la nuestra; las más lejanas hablan un
dialecto del idioma de los fenicios, y;las más pró-
ximas son los descendientes de los que poi* no-
vecientos años cultivaron en Espafia las ciencias,
la agricultura y las artes, y ejercieron el comer-
cio y la industria, llevando muchos de ellos nues-
tros mismos apellidos.

, No: España no puede ni debe ceder en influen-
cia á ninguna nación en Marruecos, y de algo
han de servirle los sacrificios que hizo parala to-
ma de Tetuán, a no renunoiar á su significación
y porvenir én esta parte del mundo.

Francia tiene 5 cables de Marsella a la Arge-
lia, y ya se nos han adelantado los ingleses, li-
gando á Gribraitar con Tánger, pareciéndoles es-
trecho aquel peñón y aquéllos cuarteles para sus
aspiraciones en África. Por otra parte, Francia
no cesa en sus halados ál Schériffde Yassan, des-
cendiente directo del profeta;Mahoma, personaje
del mayólprestigio y valer M-todo el imperio de
Marruecos,; V; . ' ^v" ^ -í X'^-7

1-leclio el cuadro de nuestras comanicacioaes
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actuales, queda hecho el de nuestro comercio, de-
nuestra industria, y, en general, el de nuestras
relaciones con los demás países, y de éL se des-
prende la imperiosa necesidad de organizar y
desarrollar con amplitud aquellos importantes
servicios.

En el extracto que acompaña á la circular
de Y. B. se lamenta la falta de algunos servicios
de Correos y extravío de cartas y de sellos, y de
tales quejas se ha hecho eco con frecuencia la
prensa, así como del servicio imperfecto de Te-
légrafos.

Esta Cámara reconoce que hay empleados de
Correos dignos y celosos qué merecen toda con -
sideración; pero sabido es que están, en general,
á merced de la política y del caciquismo, y que a
veces la colocación de un empleado de Correos
promueve una cuestión política ó entre persona-
jes políticos. El Cuerpo de Telégrafos está muy
trabajado y postergado, transcurriendo quince ó
más años en algunas clases dotadas con pequeño

: sueldo; y de la circular de V. E. se desprende
claramente que la inteligencia, la actividad y la
confianza en alto grado, deben ser las condicio -
nes de los funcionarios de Correos y Telégrafos,
las que sólo podrán conseguirse con una enten-
dida organización que consienta el premio y el
estímulo, porque estos servicios son de continuo
progreso, y el máximum de efecto útil depende
en gran parte de la buena voluntad de cada in-
dividuo, siendo éste el secreto de las explotacio-
nes libres y de las Administraciones más adelan-
tadas, habiendo llegado algunas de éstas á cons-
tituirse, por su grande importancia, en Ministe-
rio de Comunicaciones.

, Para acometer las reformas, se necesita cier-
tamente: una autoridad superior, imparcial é in-
dependiente, que, ajena á las luchas políticas,
pueda seguir al frente de las comunicaciones con

¿elevadas miras patrióticas, para desarrollarlas y
'perfeccionarlas. El Marqués de Hartiagtpn, en
Inglaterra, perdió en 1866 su carácter político,
para dedicarse al mejoramiento de estos servi-
cios; Cóchéry, en la República vecina, ha sido
muchos anos el Ministro de Comunicaciones, y
los Jefes de estos departamentos en otros,países
han durado diez ó más años en su mando. . .'./:;'

Por otra parte, la decisión para plantearlas,
puesto que representan cuantiosos gastos^ se ády
quiere por el convencifníérítocdé qué iascóíliuñjí
cacionés postales y telegfráñcM ¿o fleten ;e|plbi;
tarso con objeto de lucro ¿'dé réiita ptíblicá,'|iOr-
que son necesarias y ¿Beneficiosas á la vida na-

• cional; se costean y producen; á medida que se fa-
cilitan y multiplican, como lo ha demostrado la
experiencia de otras naciónos, y son el medio
más eficaz para el desarrollo de la industria y del

* comercio, y de nuestras relaciones exteriores.
Los gastos, por consiguiente, serán siempre

reproductivos, y muchos de estos servicios, co-
mo los marítimos y de cables submarinos, podrán
ser encomendados á empresas ó compañías, par-
ticularmente españolas, con las condiciones ó
garantías convenientes, contando con el patrio-
tismo de todos.

Podrá objetarse que el país no responderá á
las reformas, pues se han cerrado algunas Esta-
ciones telegráficas y suspendido otros servicios
poi" improductivos ó innecesarios; pero esto con-
siste en que las reformas han sido hasta ahora
parciales, incompletas y limitadas al interior.

Sosteniendo nuestras buenas relaciones en
Europa, el porvenir de nuestra grandeza, y nues-
tra independencia quizás, estriba principalmente
en nuestras preciadas Antillas, trofeo que nos
queda del legado á España por el inmortal Colón;
en nuestras relaciones comerciales con los pue-
blos ibéricos de América; en nuestra influencia
en Marruecos y en otros puntos de África; en el
desarrollo de las riquezas en nuestras Filipinas,
conservando nuestras tierras y nuestros derechos
en aquellos apartados mares.

Ante todo esto, resulta pequeño todo ¡o de-
más, y son, por lo tanto, necesarios grandes es-
fuerzos y sacrificios, mucho patriotismo para au-
mentar nuestra marina, multiplicar nuestras co-
municaciones y tender cables propios al África y
América, yaque no sea fácil tenderlos á las Fili-
pinas. La península ibérica hade ser un inmen-
so puerto, con dique3, astilleros, almacenes, in-
dustrias y víveres de sú suelo para lá navega-
ción y comercio con todo el mundo.
: Elpaís entero ha visto;con gran satisfacción
élaumento y adelanto dé la marina de guerra;
es»v*érdad que es un arma poderosa que sostiene
el prestigio de nuestra bandera, y que el comer-
tíio y la industria, conlas comunicaciones, llevan
por símbolo el ramo de oliva; pero, también lle-
:feáí el de la abundancia, y las naciones pobres
Bo pueden ser poderosas. :

jt,tlja:guerra se vale y utiliza de las comunica-
%iSnesi y cuenta con la electricidad como uno de
Sus principales elementos; la marina misma ne-
j§egita,íen tales casos, del auxilio y concurso de
Ittjiiiieíbsosbarcos dé las Compañías ó Empresas
| | | e í o n < i l e s . •'•• ,
jlEffOiSé yérá;, pues, con menos satisfacción el
>ÍSj|||r)5sq"de las comunicaciones, porque a. todos
fníerésan, y ésta Cámara se felicitará de que el
Gobierno actual planteo al menos sus principales
bases, confiando mucho on la poderosa iniciati-
va de V. U., su general ilustración y su influen-
cia como Ministro de Estado, para las relaciones
exteriores, por lo que, aun á riesgo de fatigar la
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superior atención de Y. E., se ha extendido acaso
demasiado en este informe, quedándole profun-
dameute reconocida.

Dios guarde á V. E. muchos años. Vallado-
lid 24.de Marzo de 1887.—Exorno. Sr.—El Presi-
dente de la Cámara, Jorge SAeia.

REGLAMENTO PARA EL ALUMBRADO ELÉCTRICO
EN BÉLGICA

De U Électriáen, revista qué dirlg'e el repu-
tado electricisía E. Hospitalier, tomamos el si-
guiente
PROGRAMA DE LAS CONDICIONES RELATIVAS AL ESTA-

BLECIMIENTO Y USO DE LOS HILOS PAUA EL ALUM-
BRADO ELÉCTRICO SOBRE PROPIEDADES DEL ESTADO
Y EN LA PROXIMIDAD DE LAS LÍNEAS TELEGRÁFICAS
Y TELEFÓNICAS.

I. Los circuitos para la luz eléctrica serán
enteramente metálicos, y no podrán tener cone-
xión con la tierra en ningún punto. Toda co-
municación ó unión de éstos con los tubos de dis-
tribución de aguas, gas, etc., está prohibida ri-
gurosamente.

II. En los puntos donde se establezcan sobre
propiedades del Estado, así como á la proximi-
dad de los hilos telegráficos y telefónicos de su
pertenencia ó concedidos por el Gobierno, los hi-
los para el alumbrado, si no son subterráneos,
estarán formados de conductores recubiertos de
materias que aseguren el aislamiento eléctrico,
y cuyo conjunto será impermeable.

III. Los cables poseerán la solidez suficiente
para resistir los esfuerzos á que están expuestos,
y en caso de necesidad serán sostenidos en toda
su longitud por hilos ó oables metálicos que pre-
senten la-solidez necesaria, y estarán lo suficien-
temente elevados para permitir libre paso á los
carruajes de mayor altura, y en especial á los que
van provistos de escalas y están destinados al ser-

: vicio de incendios, al del telégrafo y el teléfono,
' TV". En sus puntos de apoyo sobre los edifi-
cios, postes, palomillas, etc., los cables estarán
sujetos de una manera invariable á aisladores de
porcelana, y de tal suerte, que su envoltura aís-
l dó gstéexpuesta á deteriorarse, bajo! el

nípjde vista ííiecánico y eléctrico.
; iV% ííSiis|;íía^eJuso íle hilo desnudo para pro-

longar lo¥jjaW8s;establecid0s- en los: sitios indi-
cados eü ei>sr¿¡á;°¿;&sté<lulo se' encontrará á la
distancia de dcísniélfosíAjlOjurenos dé los teja-
dos ó de cuaiqüigriioIrajcónsIriiBciín.: Estará
cubierto, en los :puntosíaéXéín:palme;i con ¿na
envoltura doblemente airiadura á una distancia
de 60 centímetros á lo menos del aislador fijo, y
la unión del liilo al cable estará perfectamente
suldada y aislada.

VI. En los puntos donde los hilos de ida y
vuelta estén próximos, y allí donde existiere una
diferencia de potencial peligrosa, especialmente
en la aproximación de la estación central del
alumbrado, los conductores estarán recubiertos
de una capa aisladora suplementaria; se hallarán
colocados á dos metros á lo menos de cualquier
tejado ó construcción, y la distancia que medie
entre ellos ha de ser tal, que un hombre pueda
pasar sin que toque ios dos á la vez.

VII, El cruzamiento de los conductores des-
tinados al alumbrado con los hilos telegráficos y
telefónicos, se hará por debajo de éstos y en án- '
guio recto; de tal manera, que la distancia ver-
tical entre el hilo telegráfico ó telefónico más
bajo, y el cable del alumbrado eléctrico mas pró-
ximo, sea de dos metros á lo menos. Los puntos
de apoyo de estos cables se hallarán á una dis- -
tancia que no podrá ser menor de tres metros á
un lado y á otro de los hilos destinados á la co-
rrespondencia telegráfica ó telefónica. Para im-
pedir, etí caso de calda, el contacto de estos hilos
con los conductores para el alumbrado, el con-
tratista establecerá encima de cada uno de éstos,
y en toda la longitud del cruzamiento,, un hilo
metálico de prevención, suficientemente sólido.

VIH. El paralelismo de los conductores de
luz y de los hilos telegráficos y telefónicos se
evitará todo cuanto sea posible.

En caso de que esta condición no pudiera lle-
narse, la distancia cutre los hilos paralelos no será
nunca inferior á 12 metros.

IX. Para la ejecución del Eeal decreto de Í S
de Octubre de 1S76, cuyo ejemplar va adjunto, el
contratista tendrá que dar á la oficina telegrá-
fica de..... el aviso previo que se prescribe por
el art. 1.° de este decreto para todos los trabajos
que ha de ejecutar en la proximidad délas líneas
telegráficas ó telefónicas establecidas ó concedi-
das por el Gobierno.

X. El contratista se obliga, en general, á to-
mar en sus instalaciones de alumbrado eléctrico
todas las medidas de seguridad reconocidas como
útiles por la ciencia y la experiencia (1). '' . '. :•

Las instalaciones se mantendrán en el mejor
estado de conservación, y serán comprobadas
con regularidad, 4 lo menos uflá vez al día.

XI. El contratista asume la responsabilidad
entera de todos los perjuicios ó acídenles quo
resulten de sus instalaciones de alumbrado eléc-
trico. '• ,

La presente autorización se concede sólo á ti-
íulo preeáriojino eueierra en sí lado establees!1

(U Consúltese á i'Stci oíüp.ra v: Jiculamanlo aInstada por el Co-
mustie .í'jjKro.s catira mi/ja* di incendio ¿e .VÍÍÍI'ÍI PíirA, y o! que
lia forinulíiii) I.i Soxidm!lU loi Inijeniew tclegralisuts y de loi tíec-
triciílzs di tondrei.
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soportes ó apoyos sobre edificios ó terrenos del
Estado, para lo cual deberá obtenerse un permiso
en cada caso especial, y es revocable en todo
tiempo, previo aviso con la anticipación de seis
semanas.

El Estado se reserva modificar las condicio-
nes que preceden, imponer otras, hacer despla-
zar ó quitar, al primer aviso, los conductores de
luz situados en dominios del Kstado, ó sus depen-
dencias, ó en la proximidad de las líneas tele-
gráficas ó telefónicas establecidas por el Gobier-
no ó concedidas por él. Todo esto sin que el con-
tratista tenga derecho á ninguna indemnizaeión,

XIII. Las instalaciones efectuadas en domi-
nios del Estado ó en la proximidad de las dichas
lineas telegráficas y telefónicas, no podrán ser
modificadassin autorización especial del Gobierno.

Nuestro articulo titulado Telefonía é gran
distancia, publicado en el número de 1.° de Mar-
zo último, ha sugerido A El Meformisla de 18 del
mes último el trabajo siguiente, en conformidad
con nuestras apreciaciones, y por lo cual damos
las más expresivas gracias al ilustrado colega:

(IBA AMPLIACIÓN AL SERVICIO TELEGRÁFICO
Tal es lo que la REVISTA BE TELÉGRAFOS de 1.° del

actual propone en un artículo titulado Telefonía á gran
distancia; y lo íiaee por modo tan razonado y con un
espíritu tal de equidad, que no hemos podido resistir á
la tentación <ie volver por un asunto que tanta impor-
tancia entraña, y cuya realización, aaaz sencilla, es más
que suficiente razón para que se hagan cargo del mis-
mo nuestros gobernantes, llevando los: beneficios de
una compacta red teléfono-telegráfica á todas aquellas
comarcas que carecen de tan valioso elemento, triste
es confesarlo, á despecho y en perjuicio de eus intere-
ses comerciales, fabriles, industríales y agrícolas.

En este siglo de las cruzadas por la civilización han
nacido dos agentes poderosísimos de ésta: el vapor,
aplicado á servir de vehículo al hombro y cuanto con
su vida eocial tiene relación, y la electricidad, como
intérprete universal de la palabra; cual si los habitan-
tes de la tierra fuésemos á confundirnos en una sola
nacionalidad, y nuestras inteligencias cu un solo gran
cerebro.

Pero como si esto no bastara á la actividad peculiar
de nuestra época,un nuevo invento, engendro de aquel
segundo agente, vino, no hace muchos añog, á mara-
villar auaá aquellosmás familiarizados con las lucubra-
ciones de la ciencia eléctrica. Y á fe que más se creyera
obra de mágico conjuro, que creación do la inteligen-
cia, ese aparato que se anima al soplo de nuestro alien-
to, que articula con nosotros las frases, que las impri-
me el carácter propio del sentimiento que las motiva,
que nos remeda el timbre, la intensidad y la altura do
los sonidos; el teléfono, en fin.

basados los primeros momentos de estupor y von-
cidos los escrúpulos que nacen de la ignorancia, ó las
preocupaciones, sólo se pensó on utilizar el ingenioso

aparato, como antes se había utilizado el vapor y la
electricidad, llegándose por una gradación, aunque len-
ta, tanto como los pasos de la caduca Europa, hasta el
establecimiento de redes telefónicas urbanas, verda-
deras malíaa que apiñan, estrechan y aunan las pobla-
ciones, como si fueran una sola morada.

Pero obra tan grandiosa parecía mal reducida á ta-
les límites. Hacíase preciso anular las distancias de
provincia á provincia, de estado á estado; mas tan her-
moso sueño hallaba obstáculos insuperables en la cali-
dad misma del teléfono, cuya sensibilidad es tan gran-
de, que diriasele una sensitiva cuando, estremecido á;la
menor vibración, al más insignificanteehoque, al soplo
mismo del viento, al mecimíento de las hojas de los
árboles, turba y altera la misma voz, que parece pres
tarle las pulsaciones de la vida.

¿Cómo, pues, hacerle ensordecer á todo aquello que
no fuera la palabra? Hé aquí el problema que F . Van
Rysselberghe, Ingeniero belga, ha resuelto, partiendo
de teorías que no nos incumbe analizar, y merced auna
combinación ingeniosa, que permite utilizar los hilos
telegráficos para las comunicaciones telefónica», simul-
taneándose estas y las telegráficas, sin que en ese tor-
bellino, en esa verdadera danza macabra de moléculas
que se cruzan, estrechan, van y vienen, alteren las co-
rrientes que escriben á lasqae hablan, é inversamente.

Hallazgo tan precioso como deseado no podía menos
de ser acogido con interés por cuantas naciones miren
por el suyo propio, y pronto Alemania hace aplicación
del sistema á las líneas de Berlín-Breslau y Berlín-Ha-
lle; Austria-Hungría lo establece en la de Viena-Brünn,
consignando además en el presupuesto de 1887 una
partida de 100.000 florines para continuar la apropia-
ción de la red telegráfica en las líneas de Viena-Pesth f

Yiena-Praga y de Viena-Trieste; Baviera abre al público
las de Munich-Augsburgo y Nuremberg-Barmberg, re-
servándose la Administración la facultad de utilizar to-
da la red, comenzando por la línea de Munieh-Nurem-
berg, que mide más de 200 kilómetros; el Brasil aplica el
mismo sistema á la comunicación entre Río y Barroz de
Pyray, así como entre Río y Petrópolis; Francia, émula
siempre del progreso» pone en. práctica el sistema Rys-
selberghe por las líneas de Rouen-Havre, Rouen Eí-
boeuf-Louviers y París-Reims, y otro tanto hacen loa
Países Bajos por medio de la línea Amsterdam-Harlem,
y Portugal, con las de Porto-Lisboa y Porto-Cuitoa, de-
cidiéndose además en esta última nación la apropiación
general de la red telegráfica. Y mientras que en Bélgica
la Telefonía á gran distancia es un hecho consumado
en todas sus líneas; que en Italia, los Estados Iniáos,
Rumania, la Rcpúb lica Argentina y el Uruguay se ha-
cen ensayos, tras los que se acuerda el planteamiento
de tal mejora, y que en otro3 países que no citamos por
no incurrir en monotonía se acuerda en principio el
llevar aquélla á cabo, en España, á pesar de los buenos
resallados obtenidos en las líneas de Madrid á EL Pardo,
Aranjucz y La Granja, nada se hace un uno ú otro sen-
tido; y aquí del objeto que hoy no3 proponemos, que
no os oteo sino atraer la atención del señor Ministro de
1» Gobernación para que estudie ese elemento poderosí-
simo con quo pueden estrecharse las relaciones entre
unas y otras comarcas, cuya intimidad se hace cada
día más necesaria.
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No intentaremos analizar el panto de que habla-
mos por haberlo tratado ja, con esa elevación que tan
bien cuadra con SÜ autorizada voz, la REVISTA DE T E -
LÉGRAFOS, aparte de que pudiera tachársenos de parcia-
lidad, ciiPndo asunto como el que nos ocupa no debe
pasarse por otro tamiz que el de la sana razón, ni de -
purarse en otro crisol que eE de la equidad; y ahí está
el Cuerpo de Telégrafos con la garantía de su brillante
ejecutoria de servicios, entre ellos uno no nmy lejano y
sí muy valioso, como íué el planteamiento del servicio
telefónico en nuestra patria, sin más elementos que
los pobres de un exiguo presupuesto; ahí está, repeti-
mos, dispuesto siempre á prestar su cooperación.

Concédasele la iniciativa, y él dirá con cuan insig-
nificantes gastos queda hecha la apropiación general
de nuestras comunicaciones telegráficas; cómo pueden
llevarse los beneficios de éstas á pueblos que hoy no los
disfrutan, y eso que bien lo lian menester, y hará que
en breve resuene en París el estrépito de nuestra ale-
gría genial, como ha resonado el de las fábricas belgas.

U M M I D IH LOS ESTADOS

Aunque na hallamos en el año pasado ningún
acontecimiento de esos que forman época, por lo
que respecta al desarrollo de la ciencia eléctrica,
si nos referimos á lo que se ha efectuado en ios
Estados Unidos de América, liemos de reconocer
que se lian llevado adelante multitud de perfec-
cionamientos en las diversas ramas de la indus-
tria eléctrica.

Empezando por la mas antigua aplicación de
la electricidad, la Telegrafía, se han hallado bue-
nos métodos para aumentar la capacidad de
transmisión en las líneas, y simplificar estas mis-
mas transmisiones.

En los servicios continentales se ha podido
emplear el teléfono como adicional. EE fonoplecc
inventado por M. Edison ha permitido maniobrar
en dúplex eii cualquiera Estación intermedia, ha-
biendo sido este sistema aplicado particularmen-
te en la Telegrafía de las vias férreas, donde hay
ordinariamente numerosas Estaciones compren-
didas en la misma línea.

También se ha hecho aplicación del ingenioso
sistema Phelps, para que los trenes en marcha se
correspondieran unos con otros, ó para corres-
ponder con ellos particularmente mediante la in-
ducción.

Las correspondencias de esta índole pueden
ser también cambiadas por el nuevo procedimien-
to de Edison, que emplea la electricidad estática
en vez de la dinámica.

Por el sextuplex de Field, y por el telégrafo es-
tenográfico de M. Cassagne, se ha podido también
aumentar en una gran proporción la rapidez de
ias transmisiones.

La Telegrafía de planos y dibujos podria pres-

tar actualmente verdaderos servicios en caso de
guerra, para transmitir rápidamente una des-
cripción gráfica de las posiciones del enemigo.

En cuanto á la Telegrafía submarina, se ha
logrado con el método Muirhead hacer transmi-
siones dúplex por el cable. La línea Mackay-Bea-
nett y algunas otras funcionan ya de este modo.

Por lo que se refiere al alumbrado, el mayor
esmero ha consistido en perfeccionar tos métodos
de distribución, y es preciso reconocer que los
americanos se dedican con ardor á instalar por
todas partes el nuevo alumbrado. Las Compañías
del gas, viendo que la concurrencia va tomando
de día en día un carácter más serio, se apresuran
á modificar sus estatutos, á fin de poder surtir de
luz eléctrica ó de gas, según sea la voluntad de
sus abonados.

La Telefonía, que ha hecho tan rápidos é in-
mensos progresos allende el Océano, ha continua-
do organizándose hasta en las más pequeñas ciu •
dades, y las comunicaciones á gran distancia fun-
cionan ya con éxito notable. Entre Nueva York,
Boston y entre Nueva York-Fiíadelfia existen ya
numerosas líneas especiales.

Trátase ahora de disponer en dúplex los cir-
cuitos telefónicos, ío cual es de gran importancia
para las prolongadas líneas, cuyo establecimiento
es sumamente costoso.

Los motores eléctricos ya son considerados,
como cosa corriente en los Estados Unidos, donde
hay más de 5.000 máquinas dinamo de todas di-
mensiones instaladas eu multitud de fábricas y
talleres.

La tracción p ir las vías férreas mediante la
electricidad empieza áser practicada seriamente,
y está llamada á producir un verdadero cambio
en las comunicaciones interurbanas. La locomo-
ción en muchas líneas se hace ya por motor eléc-
trico, y es seguro que antes de que termine el
presente año el nuevo sistema de aplicación de
la electricidad á los tranvías, aunque ha sido in-
ventado en Europa, será usado en gran escala en
las principales ciudades de América, cuando to-
davía los europeos no habían salido del período
de las pruebas y los ensayos.

MISCELÁNEA

La Telefonía en dúplex.—131 complemento de la Telegrafía.—Lla-
mador directo para las Estaciones intermedias. — Averías ea las
líneas austríacas. * "

¿un cuando en la actualidad no tiene cierta-
méate la doble comunicación telefónica por un
mismo circuito la importancia que la Telegrafía
dúplex, no por esto carecen de interés los estu-
dios <jüe para conseguirlo han realizado los norte-
americanos gres. Rosebrugh, Barret y Uurry; y
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cuyos resultados, en vista del desarrollo que va
adquiriendo la Telefonía, han do llegar á tener
oportuna aplicación. líl primero de los citados
señores explicó este nuevo sistema en una con-
ferencia celebrada el 8 de Enero último en el Ins-
tituto Canadiense, y de ella tomamos los siguien-
tes párrafos:

«Cuando ya en 1885, dijo, empecé á estudiar
el modo de obtener la doble comunicación tele-
fónica, me propuse utilizar los circuitos metáli-
cos completos entre dos Estaciones centrales tele-
fónicas, para que dos abonados cualesquiera de
las dos redes, ó bien un abonado y una Estación
central, pudiesen comunicar á la vez sin producir
ninguna perturbación. Para lograrlo, fue preciso
que los receptores de la Estación central queda-
sen independientes de los transmisores de los
abonados, y recíprocamente los receptores de los
abonadas independientes de los transmisores de
la Estación central.

»Fácil me fue resolver el primer problema, es-
tableciendo el siguiente montaje: en cada una de
las Estaciones centrales, y á cada extremo del cir-
cuito metálico, empalmé una línea de abonados;
mas en lugar del receptor telefónico ordinario de
una sola bobina coloqué otro de dos bobinas, in-
tercalando cada una de éstas en las respectivas
ramas del circuito, resultando por este medio que
la acción de las corrientes eléctricas que atravie-
san una bobina, se neutraliza por la acción que
ejerce la otra; ó en otros términos: las bobinas
estaban enlazadas en sistema diferencial.

sKn consecuencia, las corrientes engendradas
por los transmisores de los abonados, atraviesan
las dos bobinas en sentido inverso, y por lo tanto
Stí neutralizan. Mientras que la línea esté ocupa-
da por los dos abonados situados á cada extremo
del circuito metálico, no es posible oirsu conver-
sación por los teléfonos de la Estación central.

^Resuelto este primer problema, era preciso
obtener la resolución del segundo, cue consistía
en sustraer los receptores de los abouados á la
acción de los transmisores de la Estación central;
y aun cuando esto presentaba no pocas dificulta-

,-.des, al fin lo conseguí después de repetidas ensa-
yos, empleando un transmisor con dos bobinas
de inducción; las bobinas primarias se enlazan,

. bien en serie, ó bien en derivación, en tanto que
las secundarias se han de empalmar cada una á
las ramas del circuito metálico. Adoptado este
montaje, las emisiones de la voz hacen vibrar el
diafragma del transmisor, lo que prodúcela va-
riación de la intensidad de la corriente de la pila
local, fjue circula por las bobinas primarias de

/{las.de inducción, y resultando de aquí corrientes
secundarias en las dos bobinas secundarias ó en
•las dos ramas del circuito metálico. Si estas últi-

mas están bien equilibradas, se producen impul-
siones eléctricas iguales y simultáneas eu cada
rama de dicho circuito; y estando bien estableci-
das las comunicaciones, las corrientes atraviesan
el repetido circuito en sentido inverso, siendo re-
forzadas las corrientes originadas en una bobina
por las creadas en la otra.

»Los resultados prácticos de este sistema con-
sisten en que dos, abonados á cada extremo de
un circuito metálico, ó un abonado y una Esta-
ción central, pueden utilizar la línea y comuni-
car simultáneamente con otros dos interlocuto-
res. Además, resulta otra ventaja de este monta-
je, cual es la de tener los abonados dos conduc-
tores á su disposición, en vez de uno solo, que-
dando, por consiguiente, reducida á la mitad la
resistencia de la línea.»

Bien habrán observado nuestros lectores en
la anterior descripción, cjuepara conseguir la co-
municación dúplex por teléfono, es indispensa-
ble que el circuito sea metálico en su totalidad,
condición que, por otra parte, se exig-e en el Real
decreto de concesión de las redes telefónicas es-
pañolas alas Compañías creadas para su explo-
tación, y que, por lo tanto, no se podría estable-
cer en un circuito mixto, ó, corno vulgarmente
se dice, por un solo conductor, como sucede en
la Telegrafía dupkv.

* *
Y ya que nos hemos ocupado de la Telefonía,

varaos á reproducir algunas consideraciones que
sobre las aplicaciones u\e ésta hace la notable pu-
blicación hebdomadaria La Lumiére Électriqite
en uno de sus últimos números:

«Se creyó, al aparecer la Telefonía, que iba á
ser una rival formidable de la Telegrafía, y hasta
se llegó á decir «esto matará aquello». Pero así
como la imprenta no mató las manifestaciones

{ pétreas del arte, ni las discusiones escolásticas,
siuo que, por el contrario, sirvió para propagar
e! gusto estético y difundir en estremo los pro-
blemas filosóficos, así también la Telefonía está
llamada á contribuir al desarrollo del servicio te-
legráfico, tlel cual será su complemento, no su
rival.

Si el teléfono aventaja al telégrafo para las
distancias cortas, como en las comunicaciones
urbanas v aun interurbanas, hasta limitado ra-
dio, el telégrafo domina con gran superioridad,
así en rapidez como en claridad en las distancias
lejanas. Pero la Telegrafíase detiene necesaria-
mente en su desarrollo al llegar á localidades de
escasa importancia, en las que los ingresos que
producen el número de telegramas expedidos, no
bastan á cubrir los g'astos de construcción ni los
de explotación, siendo estos últimos relativa-
mente elevados, pues que aun para la manipula-
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ción de los aparatos Morse se necesita un perso-
nal experto y muy práctico. Por el contrario, el
teléfono, por su fácil manejo y precio de adqui-
sición poco elevado, no requiere una instalación
complicada y dispendiosa ni personal especial, y,
por consig-iúente, nada más factible y conve-
niente que la creación de redes secundarias tele
fónicas enlazadas á las Estaciones telegráficas; el
aviso ó despacho telefónico se transmitiría a la
Estación telegráfica, que por la red general le
cursaría á su destino. Esta gran ventaja ha sido,
en general, más ó menos ignorada por las Ad-
ministraciones telegráficas de Europa, tínica-
mente la Alemania ha utilizado esta facilidad en
vasta escala (1), en tales términos, que á fines
del año último contaba aquel imperio 3.686 Es-
taciones servidas únicamente con teléfonos, y
comprendiendo los conductores de estas redes
una longitud de 23.500 kilómetros. De este mo-
do, la red telegráfica se ha completado, y un
gran número de pequeñas poblaciones, que por
su escasa importancia nunca hubiesen disfrutado
los beneficios de la Telegrafía, han quedado en
comunicación con la red general, y contribuyen
con sus muchos pocos h aumentar el trafico y la
recaudación en proporción considerable.

Suele haber allí líneas de 80 á 100 kilómetros
que comprenden 10 ó 12 estaciones telefónicas,
Éstas se hallan instaladas por lo general en las
carterías, aunque en habitación separada, para
que se pueda guardar el secreto de Incorrespon-
dencia.

Las redes telefónicas provinciales han de ser
en breve plazo, no cabe duda, objeto preferente
de las Administraciones telegráficas, pues que

. además de los beneficios que su instalación re-
portará á los pueblos, han de ofrecer á la Telegra-
fía, como queda expresado, análogas ventajasen
el tráfico y recaudación á las que proporciona á
las vías férreas la multiplicidad de carreteras y
caminos vecionales.

Con e! objeto de simplificar la acción de llamar
á las Estaciones intermedias y regularizar en éstas
Ja marcha del servicio, ha inventado M. Araoric,
antiguo empleado de la Administración telegrá-
fica de Francia, y en la actualidad agregado al
servicio de] la Compañía universal'del-.Canal de
Suez, un sencillo aparato que intercalado en el
circuito eró cada una de aquéllas Estaciones, se
puede llamar á la que se desee, sin perturbar por

(í) Nuestra Dirección general encargó toce ya tiempo á los Di-
rectores de las Secciones formasen les anteproyectos de redes
telefónicas de sus respectivas provincias, los cuales están ya ter-
minados, y so está estudiando en: lá-actuálidad el proyecto gene-
ral, cuya realización ha de depender necesariatñente áe las can-
tidades qué P&™ ello se consiguen en sú día en los presupuestos.

eso á las demás. El efecto se produce por ¡a in-
versión de corriente; la Estación que llama pro-
duce % contactos para dar su indicativo, y n con-
tactos para designar y llamar á la Estación con
la que desea comunicar. El nuevo aparato tiene
un disco con dos numeraciones en su circunfe-
rencia correspondientes al de Estaciones; dos
agujas señalan el número de la Estación llamada
y de la que llama. Si ésta tiene el número 3 y
aquélla el 7, las aguijas de todas las Estaciones
señalan estos guarismos y les indica que no de-
ben cortar ia comunicación; terminada la trans-
misión, se emite un contacto de polaridad con-
traria, y todos los nuevos aparatos de la líuea
quedan en posición de reposo, señalando las agu-
jas la cruz, como ocurre en los aparatos Bré-
guet.

La Compañía del Canal de Suez ha mandado
construir varios aparatos de esta clase para colo-
carlos en sus líneas. Creemos que éstos no tienen
gran importancia ni útil aplicación para nues-
tras líneas; mas no obstante consignamos la nue-
va invención como una de tantas que tienden á
contribuir al mejor éxito de las comunicaciones
telegráficas, según las circunstancias de cada
país.

Del 13 al 15 del pasado mes de Marzo, una
violenta borrasca, acompañada de copiosa neva-
da, produjo en las líneas telegráficas austríacas,
tanto en la parte Norte del imperio como en las
del Este y Sur, averías de consideración. Entre
la Estiria y el Trentino arrancó el viento millares
de postes de madera, y muchos de hierro queda-
ron doblados unos, y otros fuera del zócalo. La
nieve, congelada en los hilos, produjo con su
peso numerosas roturas en éstos; pero se observó
que los de bronce, sin duda por su menor diá-
metro, no sufrieron daño alguno. La comunica-
ción directa con el importante arsenal y puerto
de Trieste, quedó interrumpida totalmente, así
como con otras grandes poblaciones, y se calcu-
laba que en algunas semanas no podrían quedar
reparadas tantas y tan grandes averías, que por
lo visto no han sido inferiores á las que ocasionó
también el temporal en 'a Gran Bretaña en los
últimos días del año anterior.

v.

En. contestación á las consultas que varios compa-
ñeros de provincias nos han dirigido, debemos decir-
les que, en nuestra opinión, todos los Oficiales y de-
más individuos que hoy prestan el servicio.de Córreos,
tienen perfecto derecho á que en sus títulos se-coYi signe
por nota especial el cargo postal que ejercen además
del de Telégrafos, á ñn áa que no quede omifc:da nin-
guna délas tareas que desempeñan ni ia duración del
tiempo de su doble servicio. ;

Advertimos, sin embargo, á nuestros compañeros
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que cuanto decimos aquí lo exponemos por cuenta pro-
pia, y haciendo solamente uso de nuestro especial cri-
terio, pnes desconocemos la opinión de la Dirección ge-
neral sobre este punto; y para que tal medida se reali-
zará, creemos que los interesados debieran acudir res-
petuosamente i* la Superioridad manifestando sus de-
seos en demanda de ese justo requisito.

El Director de la Sección de Gerona D. Narciso Bo-
yer, que en 31 de Diciembre último envió una circular
á las Secciones recomendando una suscrición á íavor de
D.a Valentina López, viuda del Director de tercera
D. Juan Pérez Montón, nos ha remitido el justificante
de la entrega á la interesada, en el cual la susodicha
D.a Valentina López declara haber recibido la canti-
dad de 455 pesetas 26 céntimos, y da las más expresi-
vas gracias á todos los señores que la han favorecido
con este donativo.

El día 15 de este mes se ha examinado de Telegrafía
práctica,y ha sido aprobado, el Director de tercera don
Pedro Díaz de Rivera.

Ha presidido el Tribunal el Inspector D. Ángel
Ochotorena, siendo Vocales el Director Jefe de Centro

D. José Redonet y el Director de Sección de primera
D. Aurelio Vázquez.

Han- sido declarados baja en el Cuerpo, por no pre-
sentarse en su destino, el Aspirante primero D. Santiago
Sáez Alcalde y el segundo D. José Almohalla.

Se ba hecho la propuesta para que el Oficial primero
D. José Guasch y Vich Bea declarado supernumerario
en el Cuerpo á consecuencia de entrar a servir otro
d t i

El Director de tercera D. José Alvarez y Alcdn ha
sido propuesto para su jubilación por haber cumplido
sesenta y cinco años de edad.

Han solicitado su reingreso en el Cuerpo los Oficia-
les primeros D. Ramón Gutiérrez, D. Miguel Vidal,
D. Ildefonso Oria y D. Senén Ramón Crespo.

Ha solicitado un año de prórroga á la licencia que
está disfrutando el Oficial primero D. Ramón Llende-
rrozas.

Imprenta de M. Minuesa da los Ríos, Miguel Servet, 13.
Teléfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Abril,de 1887.

CLASES.

Oficial 1.°
ídem
Aspirante 1.°

ídem 2.°
ídem
OficiaU,0

Aspirante l . ° . . . .

Aspirante
ídem
ídem
Oficial 2.°
ídem
í d e m . . . . . . . . . . .
Aspirante 1.°....
ídem 2,°

ídem
Oficial 2 °

ídem.

Di rector Jefe Cen-
tro

Dtor.de 3.a clase.
Jeíe de Estación.
ídem
Aspirante 2.°.. . .
ídem.
ídem
ídem
ídem 1.°

NOMBRES.

D. Manuel Timoteo Velascoy Gil

Enrique Rodríguez y Fernán-
dez

üeyes Romero y Casero

Santiago Arévalo y Pérez...

José Gaspar Hernández
Julián Gómez Maqueda
Manuel Dueñas García
José Mayol García
Basilio Gómez del Campo...
Demetrio Verastegui Ruiz...
Enrique Fernández yNavarro
Emilio Fernández y Navarro-

José Duran y Seiro
Faustino Salanova y Carrero
Juan Francisco Moya y Pui-

Anselmo Izquierdo y Chacón
Enrique Fernández y Trman-

dor '
Francisco Luceñoy Bulgarini

Francisco Abentosa y Mora..
Felipe Vidal y Sáez
Antonio Manrique y Martínez
Julián Cerezo y García
Victoriano Ayu^o y Jiménez.
Juan Erro i Zuasti
Francisco Llamas y Esteve..

ídem 2.° Juan Bautista Llamas

DESTINO.

Reingresado....

Reingresado
Central. -

Central

Badajoz
taragoza
Barcelona
Central
Barcelona... . . .
V.a de Alcántara
•Reingresado....
ídem

Vigo
Ferrol

Múdela
Ayamonte

Caí-taya
Dirección gral..
Valladolid
Manzanares....
Avila
Valladolid
Dirección gral..
Villarrobledo...
Vig-o
Barcelona
Jávea

PROCEDENCIA.

Talavera

Badajoz
Alcázar

Negociado 2.°
Dirección gral.

Mérida
Bellver
Central
Aranjuez,
V. a y Geitrú.. .
Central
V.ade Alcántara
Santa Cruz de

Múdela
Orense

Villarrobledo...
Oartaya

Ayamonte
Sevilla
Ooruña.
Sevilla.,
C e n t r a l . . . . . . . .
Palencia
Málaga
Ciudad Real... .
Vivero..
Jávea ,.
Barcelona

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseo?,!

Por razón del servicio. ¡
Accediendo á sus deseos. 1

ídem id. id.
ídem id. id. :
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos,'
ídem id. id. :
Por razón del servicio. ¡
Accediendo á sus deseos. ¡
ídem id. id.

Por razón del servicio. !
Accediendo á sus deseos.'

ídem id. id,

Permuta.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos. !


